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Taies son los campos de las Mi­
siones, esas m últiples y variadas zo­
nas de nuestro mundo donde trab a ­
jan  por Cristo tantos y tan  abnega­
dos Apóstoles de Cristo.

¡Cuántos abandonaron las comodi­
dades y confort de las grandes ca­
pitales para pasar su existencia en 
medio de las mayores privaciones!

¡Cuántos abandonaron los círculos 
intelectuales y la sabia am istad de 
los estudiosos y la noble labor cien­
tífica para pasar su existencia en 
medio de rudos salvajes!

¡Todos abandonaron su patria, su 
hogar, lo más caro al corazón hum a­
no para ir a lo desconocido, a lo tr a ­
bajosos y a lo heroico!

No podemos, no debemos olvidar 
a tantos varones excelsos que así 
han obrado inflam ados en el am or 
a Cristo y en el am or a los pobres 
y desvalidos por am or de Cristo.

Ligera idea de los 
países misioneros

EN EL AFRICA

Pasemos allá, a lo menos con la 
imaginación. ¿Por qué no pasar tam ­
bién con el corazón?

150.000.0QP de almas, y sólo 
7.800.000 católicos.

Podemos distinguir cuatro grandes 
zonas misioneras en Africa. 1) N or­
te-occidental; 2) N orte-oriental; 3) 
Africa C entral y 4) Africa del Sud.

P ara  los 150.000.000 de infieles es­
parcidos por todas estas regiones del 
Africa hay al presente

2.828 Sacerdotes 
1.532 Herm anos legos 
5.921 Religiosas

sin contar el clero indígena qué era 
a mediados de 1937:

164 Sacerdotes 
144 Hermanos 

1.T42 Religiosas
tan escaso personal sostiene al p re­

sente:
292 hospitales 
812 dispensarios 
450 orfelinatos 
103 asilos 
37 leproserías

sin contar los establecim ientos edu­
cacionales que son numerosos y tío- 
recientes:

Las escuelas elem entales son 16.- 
515 con 899.482 alumnos; las escue­
las medias son 175 con 15.021 alum ­
nos y las superiores son 199 con 9.- 
018 alumnos.

DE AFRICA AL ASIA

Extra’rdinaria figura de mujer
La gran Santa Teresa de Jesús

;* «

P ara  darle a Teresa de Jesús un 
fondo y un marco digno de su figu­
ra, hay que evocar el Siglo de Oro 
español, y poner en torno de ella, co­
mo una guirnalda, las grandezas de 
todo linaje que entonces abrum aron 
de gloria el nom bre de España. Lo 
merece esa m ujer que vivió los años 
pingües y radiantes de aquella edad 
epopeyética, de cuyos prestigios, h i­
dalguía, llaneza, espíritu  aven tu re­
ro, fe y santidad es la síntesis más 
perfecta. Porque en la m onja sub li­
me se reunieron todas las perfeccio­
nes del alm a española y en el grado 
más alto. S u  nom bre es el símbolo 
más completo y hermoso de nuestra 
raza. ¡Qué m ujer debió ser aquélla, 
que, al pasar en tre  el torbellino de 
glorias de la España quinientista, le­
jos de quedar em pequeñecida entre 
tantos astros de prim era m agnitud, 
entre tantos gigantes de la aven tu ­
ra, del talento, de la guerra, del go­
bierno, del arte  y de la santidad, 
delatar y abrillan te su propia aureo­
la y m ás bien hace palidecer la de 
los demás!

Estadista
“Un cerebro de estadista, una vo­

luntad  de conquistador y un cora­
zón de serafín” : así, tan  exacta y 
bellam ente, ha definido doña Blanca 
de los Ríos la fisonomía espiritual 
de la santa carm elitana. Fué una in ­
signe soñadora; mas, al propio tiem ­
po, una fecunda y b izarra realiza­
dora. Pasm an las em presas que p la­
neó y llevó a cabo silenciosamente, 
serenam ente, con una hum ildad y

una gracia que subyugan. Al leer sus 
C artas y su Libro de las Fundacio­
nes, donde desfila su vida exterior 
y dónete el interés, la am enidad y el 
garbo del relato son de altísim a ca­
lidad, asom brase uno de que pudie-

Progreso Material

Tam bién aquí es magnífica e igual 
m ente heroica la labor tenaz, oscura 
y santa de tantos Misioneros.

Cuatro grandes campos se ofrecen 
a nuestra adm iración:

1) La India con 40 distritos de Mi­
siones, entre ellos Mysore, Nagpur, 
Nellore, Jubbulpore, P atna y Nepal.

Nótese la población de la inm en­
sa India:

351.399.880 almas 
3.841.668 católicos.

2) La China tiene 90 distritos mi
sioneros de apelativos tan  raros y 
exóticos todos ellos.

De una población total de:
480.000.000 de almas, sólo 

2.934.175 son católicos.
3) La Indochina e Insulindia com­

prende 35 regiones misioneras, en­
tre  ellas Malacca, Sum atra, Borneo, 
Camboja, Siam, Birm ania y Kon- 
tusu.

Hay gentes que se llenan de ad ­
miración, al ver subir en nuestras 
ciudades tantos edificios, y al m irar 
alejarse hacia el horizonte la cinta 
asfaltada de las carre teras naciona­
les.

Se complacen muchos en la deli­
ciosa y a veces peligrosa barahunda 
de los automóviles que corren fan ­
tásticam ente por nuestras calles.

Se pasm an no pocos de la vida hor­
m igueante de las ciudades, de no­
che, a la luz m ulticolor y algo pue- 
b lerina del neón.

Todos exclam an: “qué m aravillo­
so progreso. Se ve que corren ahora 
ios hombres, las ideas y las cosas, 
como nuestros m ayores de 50 años 
atrás no se hubieran  podido im agi­
n a r” .

Eso es verdad. Pero habría que 
hacer paralelam ente o tra pregunta 
que los hom bres no se hacen. A ese 
progreso m aterial de la nación ¿co- 
: responde otro progreso m oral de los 
ciudadanos?

Porque si sube la curva del p ro ­
greso m aterial, vemos que sube tam ­
bién la curva de los encarcelados,

de los enjuiciados, de los delitos y 
de la corrupción de costumbres en 
grandes y chicos, hasta en los niños.

Ese subir, que es sólo aparente, 
significa la baja de la m oralidad pú ­
blica y privada. Y el ba jar significa 
la destrucción de lo único que im ­
porta en la vida, es decir, la bondad, 
la dignidad, la responsabilidad mo­
ral de los hombres.

ra  ella sola, una inerm e y candoro­
sa hidalga de Castilla, llevar a com­
plete triunfo, arrostrando situacio­
nes las más desalentadoras, em pe­
ños ante los cuales hubiera cejado 
el hom bre de más aliento. La acti­
vidad, que ta l libro y tales cartas 
atestiguan, es portentosa y delatan 
en su autora una capacidad estupen­
da de iniciativa y régimen. Hubiera 
plasmado la vida y el carácter de 
una nación, como reform ó y v iv ifi­
có una orden religiosa, porque su es­
p íritu  tenía la dotación de visión, se­
guridad y energía de un consumado 
estadista.

Un corazón
Todas estas perfecciones usualm en 

te consideradas como varoniles, en 
Santa Teresa se conciban adm irable­
m ente con la m ujer. Esa monja em -

(Pasa a la Pag. 34)

Alabanzas versus Regaños

. . « . . C . «..ft..*..
De una población to tal de: 

94.920.000 almas, sólo 
1.843.535 son católicos.

4) El Japón y la M anchuria cons­
tan de 41 distritos o misiones, entre 
ellos Nagasaki, Formosa, Osaka, 
Sienhsien y Jehol.

(Pasa a la Pág. 34)

actividad, los regaños acaban 
con la iniciativa del individuo.

Teniendo esto en cuenta, los 
oue ocupan las posiciones de su­
periores ya sean patronos, maes 

(Pasa a la Pág. 24)

OASIS DE AMOR
Homenaje a la apóstol del 
Sgdo. Corazón, Sta. Margarita 
María Alacoque.

Cuando acosada por las continuas 
tentaciones que a mi alrededor pro­
mueve el invisible enemigo, escu­
cho selectas piezas musicales, expe­
rim ento que se suaviza la aspereza 
del am biente atorm entador y que 
descansa mi alma cansada de tantas 
luchas. Entonces, mi amadísimo J e ­
sús, se levanta en mi m ente tu m a­
jestuosa figura de aspecto noble y 
manso, y tu  adorable nombre, por el 
momento olvidado en el azar de la 
tentación, cual brisa suave, acari­
cia y refresca mi alm a y endulza la 
am argura de mi corazón.

Porque todo lo que es bello, de­
licado y dulce, me hable de tí, J e ­
sús mío, lo que dice am or y alegra 
mi alma, eso eres tú, mi Dios. Más 
lo que es áspero y duro, lo que h ie­
re y atorm enta y causa inquietud, 
me habla del invisible enemigo que 
no tiene paz y se la quita a cuan­
tos se acerca. Pues veo en los que 
escuchan su voz, que de sus ojos 
brotan destellos de odio y de su bo­
ca palabras que, cual ardiente fue­
go, levantan incendios de tentación.

Cierro los oídos al enemigo que 
con su saña me atorm enta, y los 
abro atentos a las notas musicales, 
porque siento que es tu dulce voz, 
Dios mío, que calma mi angustia y 
habla a mi corazón. Es la caricia de 
tu am or que pasa sobre mi alma y 
la sosiega. Son tus amorosos brazos 
que acogen mi alma y la llevan al 
casis de tu  corazón que, cual ja rd ín  
delicioso en medio de este árido de­
sierto de mi vida, me hace sentir la 
dulzura y suavidad de tu  presencia 
y aspirar el aroma em briagador de 
tus consuelos.

Tu tierno corazón, Jesús amado, 
es el oasis donde me refugio al huir 
de la torm enta que si cierne sobre 
mi cabeza, porque es ella sem ejante 
a1, sim ún del desiei'to que, en a rro ­
lladora ola de arena calcinante, que­
ma y ahoga mi pobre alma.

Llegaré a la m ente deseada? No 
sucum biré en el camino arrollada 
por tan am enazadoras tempestades? 
Espero que no, Jesús mío. Porque de 
trecho en trecho y a m edida que a- 

(Pasa a la Pág. 24)

El Arzobispo de Liverpool define la ac­
titud de los católicos ingleses frente 

a la colaboración con Rusia

El amor propio nos dice a ca­
da cual que poseemos cierta im­
portancia y cuando alguno pasa 
por nuestro lado y nos dice una 
trase de aprecio respecto de nues 
tra  labor, nos sentimos halaga­
dos, consecuencia m uy natural.

Por el contrario, las palabras 
de críticas nos perturban el áni­
mo produciendo, según sea nues 
tro carácter, reacciones distin­
tas; si éste es tímido y humilde 
nos tornarem os tristes y desa­
lentados y si vanidoso, nos sen­
tiremos enconados y nos volve­
remos agresivos. Y estos cam­
bios efectuados en el espíritu 
influyen m arcadam ente en el 
modo de continuar el trabajo o 
la tarea, y en su resultado final 
pues así como una justa apre- “Si no se reacciona pronto con- 
ciación estimula a una m ayor tra  esta tendencia sucidia, la raza

NUEVA YORK.—En un radiom en- 
saje dirigido a los norteam ericanos, 
por medio del “British Broadcasting 
System ”, el Excmo. y Revmo. Mons. 
R ichard Downey, Arzobispo de L i­
verpool, definió la actitud de los ca­
tólicos británicos frente a la coope­
ración con Rusia Soviética, subra­
yando que dicha colaboración para 
nada significa una aceptación del co­
munismo.

Al afirm ar que “nuestra oposición 
contra el comunismo debe continuar 
siendo tan inflexible como siem pre’, 
el Prelado dijo que “la G ran B re­
taña lucha para poner fin al te rro ­
rismo que entenebrece al m undo”.

“En esta lucha contra la esclavi- 
»ud nos ha alentado el amplio apo­
yo quT se nos ha concedido y, toda­
vía más, nos ha foi'talecido la p a r­
ticipación de Rusia en la guerra. 
Más, es m enester hacerlo constar con 
Leda claridad, esto no significa que 
nos hayamos comprometido con la 
ideología —sea la que fuere— ac- 
tualm ente predom inante en Rusia. 
N uestra actitud contra el comunismo 
debe continuar siendo tan  inflexible 
e independiente como siempre. No

peleamos al lado de Rusia para fa ­
vorecer al comunismo, sino para po­
ner fin al terrorism o que en tene­
brece al mundo. Rusia es la últim a 
víctim a de este terrorism o. El hecho 

(Pasa a la Pág. 24)

Limitación de la natalidad
El célebre economista argentino 

Dr. A lejandro Bunge, proclamó re ­
cientem ente lo que sigue en la U- 
niversidad de “Notre Dame” en los 
Estados Unidos, hablando contra la 
inm oralidad de las costumbres, y, 
especialm ente, contra el control de 
nacimientos:

se precip itará por la pendiente de 
su degeneración y desaparecerá co­
mo tan  a menudo acaeció en la his­
toria, cuya ru ta está sem brada de 
ruinas de civilizaciones m uertas y 
m arcadas por las tum bas de pue- Cristo m archa en las tinieblas”, 
blos víctim as de sus propios vicios.
Ya lam entam os un núm ero cada vez

Se conmemora el XLVII® A- 
niversario de la muerte de 
un insigne argentino
BUENOS AIRES.—Con toda so­

lemnidad se realizaron los actos re ­
cordatorios del XLVII9 aniversario 
de la m uerte de José M aría Estrada, 
t 1 insigne m aestro y orador católi­
co cuya vida constituye el m ejor e- 
jemplo para las generaciones argen­
tinas. Ministro de Justicia e Instruc­
ción Pública, fue Director de Edüca- 
. ;ón en la Provincia de Buenos Ai­
res. Tam bién fue por varios años Di­
putado al Congreso Nacional. Como 
Profesor adquirió verdadera ascen­
dencia sobre sus alumnos: fue Rec­
tor dal Colegio Nacional de Buenos 
Aires.

F igura cum bre de la catolicidad 
argentina actuó en una época para el 
apostolado seglar. Varón consular, 
guía de juventudes y ardiente pala­
dín de la santa causa de la fe y la 
caridad, proclamó muy alto su re ­
ligiosidad. La fe de Cristo fue su 
bandera de combate. P ara las gene­
raciones del porvenir dejó esta elo­
cuente frase, pronunciada en la clau 
sura del grandioso Congreso Católi­
co de 1844: “La razón sin la fe es 
el hombre sin Cristo y el hom bre sin

“Yo he amado la justicia y la li­
b e r ta d -d i jo  en otra ocasión—. Cuan

m ayor de cunas vacías. Se vaciarán do dejando muy lejos, entre los va- 

(Pasa a la Pág. 24) ! (Pasa a la Pág. 24)

D O M IN G O  19 . RETIRO M E N S U A L DE L A  A C C IO N  C A T O L IC A
A las 7 a.m. Misa de Comunión, en la Santa Iglesia de Catedral, a las 3.3# p.m., cambio de impresiones para todos los socios en los Salones de la Acción Católica, y a con­

tinuación plática, solemne imposición de insignias por Mons. Beckmann, a la Juventud Femenina y bendición con el Santísimo Saclamento.
=StB3 ¥.Y-' . .... Aw© BIBLIOTECA NACIONAL ERNESTO J. CASTILLERO R.
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Amable ObligaciónSección de la Mujsr
EL HEROISMO EN LA 
FAMILIA CRISTIANA

L ’Osservatore Romano, en fecha 
14 de agosto, publica la crónica de 
la audiencia pontificia realizada el 
día miércoles 13 del mismo mes, y 
que resu ltara particularm ente num e­
rosa, sindo cerca de 3000 las perso­
nas presentes, en su m ayoría esposos 
noveles. Como es su costumbre, S. 
S. Pío XII les dirigió unas palabras 
de cariño y aliento paternales.

“P ara realzar la gran dignidad de 
la vida fam iliar cristiana —expresó 
el Santo P adre— debe sobrellevarse 
sus sacrificios gustosam ente. Vivir 
en la tie rra  es servir en una m ili­
cia. Aun cuando la guerra sea en sí 
misma algo horroroso, los hechos de 
heroísmo que en ella se realizan de­
m uestran que hay personas dispues­
tas a cualquier sacrificio porque su 
conciencia cristiana les evidencia

El Arzobispo de Liverpool de
(Viene de la Pág. 1 )̂

de que Rusia sea com unista es algo 
accidental, en la lucha común que 
sostenemos en contra de la agresión. 
Ambos países luchamos para con­
servación de nuestras vidas, por la 
existencia de nuestras naciones: más 
FÚn, para ev itar que en el mundo 
triun fe la tiran ía e im pere la escla­
v i tu d . . .  Quizás con esta sacudida el 
tim a  de Rusia se despierte y torne 
a los valores espirituales, a tendien­
do a la voz de su antigua f e . . .

“Nos hallam os en conflicto contra 
una cruzada pagana sostenida por el 
entusiasm o pernicioso de un fana tis­
mo racial. Luchamos nada menos 
que en contra de los dioses falsos de 
cim a y sangre nórdicas. El código 
de nuestros’ enemigos es el de la vio­
lencia, el .'de la falsedad, la llam a 
que los ilum ina es la antorcha del 
terrorism o. El paraíso que nos ofre­
cen es la suprem acía de la llam ada 
raza nórdica, de superhom bres, en 
cuya filosofía no cabe ni Dios, ni la 
fra tern idad  hum ana, ni Cristo, ni Su 
sangre redentora. Por eso, doquiera 
ha ' penetrado el nazismo, inflexible-

' -------------------

que ta l es su deber.
“P ara Uds. es mucho más necesa­

rio descubrir sem ejante heroísm o en 
la vida diaria de la fam ilia cristiana” . 
Explicando en qué consiste este he­
roísmo, el Santo Pontífice añadió 
que actualm ente se m anifiesta en los 
campos de batalla, sobre el m ar y en 
el aire. “Aunque la guerra contrista 
a todo corazón bien nacido y lo h a­
ce estrem ecer, no puede negarse que 
los rudos y sangrientos choques, así 
como las severas obligaciones im ­
puestas a com batientes y no com ba­
tientes a la vez, revelan la grande­
za —m uchas veces insospechada e 
inesperada— de tantas alm as hero i­
cas, dispuestas a sacrificarlo todo, 
basta la vida, para cum plir con el 
deber que les dicta su conciencia de 
cristianos” .

m ente se persigue a los seguidores 
de C risto . . .

“Como cristianos —concluyó Mons. 
Downey— no es la sangre de nuestra  
nación, ni o tra ninguna, la que nos 
enorgullece, porque sólo nos glorifi­
camos en la sangre redentora de Cris 
t o . . . ”

SE CONMEMORA — -------
(Viene de la Pág. 1 )̂

gos recuerdos de esa fugitiva eaad 
de ilusiones y espranzas, nuestros 
truncados trabajos y nuestro cordial 
adiós, hayáis olvidado todo, hasta 
mi nombre, os quedará una concien­
cia lim pia de los vicios que hoy p er­
vierten las costum bres políticas de 
la República. Ni una palabra mía, ni 
un acto mío habrán  arrojado en ella 
el gérm en de la corrupción. Esa es 
mi corona, no la cam biaré por n in ­
g u n a . . . ” Estas palabras, pronuncia­
das al renunciar a su puesto de Rec­
tor del Colegio Nacional de Buenos 
Aires, caracterizan su obra educati­
va.

------------------

Causa mucho desaliento oir en 
beca de los fieles una pregunta que 
casi ni debiera ocurrirse:’¿Hasta qué 
parte de la Misa puedo llegar, de 
m anera qué me valga?

Porque se les debería contestar:— 
La Iglesia, en su prim er M andamien 
to, prescrib oír Misa los Domiengos 
y dem ás días de precepto. „Y debiera 
entenderse la Misa entera, desde que 
llega el sacerdote al a ltar hasta que 
vuelve a la sacristía. Pues no en trar 
cuando la ceremonia está ya comen­
zada ni salir antes de que term ine 

.es cuestión hasta de simple cortesía.
Es cierto que la Santa Iglesia, una 

de cuyas características más herm o­
sas es sin duda la prudencia y dis­
creción, adm ite disculpas tanto para 
no asistir a Misa como para cum plir 
con el precepto, aunque no se asis­
ta a toda ella. Pero debe haber a l­
guna razón para dispensarse, la cual 
debe ser tanto más grave cuanto m a­
yor es la dispensa.

Y el que dijere: No im porta que 
me retrase yo un poco; al fin a lo 
más com eteré pecado venial, estaría 
en m ala disposición de conciencia. 
P orque hay veces que el desprecio 
del pecado venial constituye culpa 
m ortal q predispone a ella. Y ade­
más, el que hace poco aprecio del 
pecado venial no tiene una idea exac 
ta de lo que es una ofensa hecha a 
Dios.

Por otra parte, sería m uy des­
consolador que un m iem bro de Ac­
ción Católica o un cristiano que pro­
cura perfeccionarse en el cum pli­
miento y conocimiento de su Reli­
gión, hiciera, a estas alturas, la p re ­
gunta de a qué hora puede todavía 
llegar de m anera que le valga la 
Misa.

Suponemos, pues, que quien esto 
lee quiere cum plir con el precepto 
de oír Misa con toda exactitud', y, 
en ese supuesto, recordarem os las 
condiciones que pide la Iglesia para 
el cum plim iento de su m andato, y 
los provechos que saca quien asiste 
a la Misa.

En cuanto a las condiciones, se ne­
cesita ante todo la presencia corpo­
ral, y no m eram ente m aterial, sino, 
como suele decirse, moral, es decir, 
de ta l m anera que se pueda afirm ar 
que quien está en el Templo está o- 
ÿendo Misa con los demás.

Porque uno que en tra ra  a la Igle­
sia y se durm iera duran te toda la 
Misa, así podría estar en las ban ­
cas de la prim era fila, no habría  oí­
do Misa. Por eso tam bién, la Misa 
transm itida por radio, como suele 
hacerse en algunas ocasiones, no es

suficiente para decir que se cumple 
con el precepto.

Se m anda oír Misa, porque la I- 
glesia ha determ inado esta m anera 
como la indispensable para cum plir 
con el deber que incumbe a todos 
ios hombres de adorar a su Dios y 
su Creador públicam ente. Y por eso, 
para que se le tribu te  culto público 
y social, se necesita la presencia cor- 
1. oral.

Debe además la presencia abarcar 
desde el principio de la Misa hasta 
el fin, comprendiendo, sobre todo, 
ias partes principales del santo Sa­
crificio. Podrá alguna vez haber a l­
gún motivo por el que no se llega 
a tiempo o se debe salir antes de 
tiempo; pero aun adm itidas las con­
cesiones de la Iglesia a este respec­
to, hay un lím ite, más allá del cual 
no es ya válida la acción de oír la 
Misa.

Debe haber tam bién atencicja a 
lo que se está celebrando en el a l­
tar. Es tan  poco lo que se requiere 
para esto, que no hay por qué lle­
narse de escrúpulos, porque no se 
vió el a lta r por ejemplo. Porque, co­
mo se tra ta  de acción social, ya la 
presencia y el no hacer algo incom­
patible con el acto de oír Misa, in ­
dica que hay la suficiente atención.

Así el que toca el órgano, el que 
recoge la limosna, etc., oyen Misa, 
porque pueden atender suficiente­
m ente a ella. Pero el buen cristiano 
procurará asistir a toda la Misa; a- 
s i stir a ella lo más Tinido que pue­
de, aun m aterialm ente, con el resto 
de la com unidad cristiana allí p re­
sente, y con la m ayor atención y de­
voción posible.

Por lo que toca a las ventajas de 
la asistencia a la Misa, mucho se 
ha dicho desde estas páginas, cuan­
do se ha hablado de los frutos que 
obtiene el que asiste a la Santa Mi­
sa B astará, pues, recordar, para 
quien no tiene la dicha de poder a- 
sistir más frecuentem ente, que el 
que asiste a Misa, porque lo m anda 
la Iglesia, cumple con su deber de 
bu^en cristiano, y no porque sea o- 
blígación aéistir, deja de recibir los 
frutos del Santo Sacrificio; al con­
trario , su buena disposición y obe­
diencia, pueden disponerle m ejor a 
recibir más abundantem ente las ri- 
ouezas que m anan a torrentes del 
A ltar.

El que asista, pues, a la Misa de 
obligación con la idea de que va a un 
nuevo Calvario, donde la sangre de 
Cristo le bañará con abundancia, a- 
sistirá, más que por deber, por ■ a- 
mor.

LIM ITACION DE L A .......................
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las escuelas. D ism inuirán los b ra ­
zos en las oficinas, las fábricas y los 
campos. Si F rancia e Inglaterra , que 
m archaron a la vanguardia de es­
tas prácticas suicidas, hubiesen p re ­
visto sus consecuencias, no lam enta­
rían  ahora la escasez de sus ejérci­
tos y el peligro de una derrota de­
fin itiva” .

¿Comprende Ud. ahora, partidario  
de la lim itación natal, por qué se 
lam entaba tanto  el M ariscal Petain  
fo r  la falta de niños, de hombres, 
de soldados que defiendan a su P a ­
tria?

Hace poco se publicaba tam bién 
algunos datos sobre la cam paña sos­
tenida en los Estados Unidos por ,1a 
“Catholic Phisicians G uild”, que es 
la asociación de médicos católicos 
norteam ericanos, presidida por el Dr. 
Dietrich, quienes luchan contra el 
control de nacimientos.

Tam bién un periódico de Londres, 
“The ' Catholic Times”, bajo el títu -

el camino; pues estoy cansada y pe­
san sobre mí grandes responsabili­
dades que ponen en peligro mi sa l­
vación. Este pensam iento me acon­
goja, pues si fuera sola en el m un­
do, podría pedirte librem ente que 
me sacaras de él. No puedo hacer 
c tra  cosa que poner en tus manos 
todas mis cosas y confiar en tu amor 
para conmigo. Tú lo arreglarás to­
do para el bien de mi alma, y así, 
ilena de confianza, descansaré tra n ­
quila en tu  am ante corazón, en ese 
oasis de amor, Jesús amado, que es 
el único refugio que encuentro en 
este mundo de tentación, hasta que 
llegue el día de mi eterno descanso, 
por el cual suspira mi alma día y 
noche, pensando en tí.

Compañía Panam eña de Licores
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vanzer hacia tí, de pronto tú  me o- 
freces el oasis de tu  corazón como 
refugio. En él me acoges haciéndo­
me olvidar mis penas, tanto, que 
me parece que es allí el lugar de 
mi descanso y seguridad.

Allí quisiera estarm e siempre; pe­
ro tú  vuelves a ponerm e en el es­
cabroso camino, en el calcinante de­
sierto, en donde tengo que luchar 
con fieras, hu ir del sim ún y preca­
verm e contra toda clase de peligros.

Con frecuencia voy dejando a mi 
paso el reguero de mis lágrim as que 
voy llorando como niño abandona­
do y solo en el mundo. Voy en bus­
ca de tí Dios mío, que eres mi P a­
dre, mi esposo, mi herm ano y mi ú- 
nico amigo, todo para m í . . .  ¿Cómo 
ouieres que no llore si veo tu  casa 
tan lejos?

Cuantas veces he creído llegada 
ia hora del fin de mi Jo m a d a , pero 
el espejismo me ha engañado. . .Aún 
estás m uy le jo s . ..a ú n  tengo que le­
vantarm e y proseguir el camino y 
atravesar este desierto circundado de 
pfeligros, para no perderlo todo y 
quedarm e sin tí. No tardes tanto en 
ponerm e delante el oasis de tu  co­
razón, Jesús amado, para recuperar 
mis fuerzas y cobrar aliento en la 
esperanza de que llegue el día del 
térm ino de mi viaje, y pueda en tra r 
en la mansión celestial. P ara que se 
acaben mis luchas y se enjuguen 
mis lágrim as y sienta siem pre tu 
\  oz, que cual delicioso canto de ru i­
señor enam orado, llene dé em bele­
sos mi alma y me haga olvidar que 
pasé por el mundo recibiendo •Qgra- 
vios y dejando a mi paso lágrim as 
de dolor.

Todo esto ambiciona mi alma e- 
nam orada de tí, Dios mío, y es por 
eso que cada día se me hace más 
pesada la vida y  más duro y largo

ALABANZAS VERSUS —
(Viene de la Pág. 1^)

tros, capitanes o celadores, ha-] 
rían bien en adquirir la buena ; 
costumbre de dirigirse a sus su- | 
balternos, al pasar junto a ellos, j 
no con un “Buenos días” a se- 
cas, sino con una frase que m a­
nifiesta apreciación de la labor 
emprendida o del esfuerzo rea­
lizado. Si el dueño de un taller | 
se detiene junto a un operario j  
y lo felicita por lo bien aceita-1 
da que m antiene su máquina y 
1c silenciosamente que funciona, 
y al de más allá le manifiesta 
su complacencia por apilar los 
cuadernos tan parejam ente y a 
la encargada de arreglar las vi­
trinas le alaba el gusto con que 
las ha decorado, esparce a su 
alrededor semillas de buena vo­
luntad que m overán a sus su­
balternos con deseos de servir­
le y complacerle, para correspon 
der a sus m uestras de aprecio.

Qué satisfacción tan  grande 
ha de sentir un jefe que oye de­
cir a sus espaldas Qué sim páti­
co que es! O la frase cómo nos 
ayuda y qué complaciente es 
nuestra maestra!, tratándose de 
una educadora. Qué contraste 
con el epítote “M aestra regaño­
na”, con que califican a otras.

Es un error creer que el con­
tinuo regañar despierta deseos 
de enmendarse; no puede ser así, 
porque la repetición de una mis 
ma cosa le quita interés y fal­
tando éste, las frases pierden su 
efecto estimulante.

Unos más, otros menos, todos 
estamos imbuidos de nuestra pro 
pia importancia y a lo que las 
palabras de crítica nos estim u­
lan. es a defender nuestra con­
ducta y no a corregirnos de ella. 
Para corregir a otros de sus e- 
rrores, hay que saber ser opor­
tunos y anteponer la alabanza 
a la amonestación; entonces ésta 
será recibida menos mal.

También se debe cuidar de a- 
m onestar en privado, sobretodo 
tratándose de niños pues estos 
al verse ridiculizados ante un 
grupo, aunque sean sus propios 
familiares, se revuelven entre 
sí, enemistándose para siempre 
con quién así los tra ta  aunque 
sea su madre. Esas ironías, esas 
pullas, esos regaños en público, 
irritan  el ánimo y producen la j 
obstinación, produciendo un e - |

fecto completamente contrario 
al que se persigue. A las buenas 
se puede mucho más que a las 
malas. Si llamamos al niño a- 
parte y le decimos que nosotros 
sí creemos que él se quiere co­
rregir y le adulamos un poco y 
le sugerimos que proporciona­
ría a otros mayor contento abs­
teniéndose de hacer bulla o la 
cosa que sea que molesta, o si 
se tra ta  de tareas escolares, ha­
cerle ver la ventaja de hacerlas 
a una hora fija sin tener que re­
molcarlo, con lo cual los ánimos 
de los demás de la familia esta­
rán más contentos y habrá más 
armonía y alegría en la casa, en 
suma sermoneándolo en priva­
do, conseguiremos, por lo menos, 
un propósito de enm endar su 
conducta.

Un método de estim ular la vo­
luntad para corregirse, es pro­
poner al niño un modelo a quién 
imitar, algún personaje a quién 
él desee de veras parecerse. Y 
seamos nosotros los prim eros en 
encontrarle características pa­
recidas haciéndoselas notar. De­
jemos para después el mencio­
nar los defectos que los separan 
de su ideal.

Recordemos que si les damos 
a entender que tenemos confian 
za en ellos y que no dudamos de 
que cumplirán las órdenes re­
cibidas, hemos picado su amor 
propio atinadam ente, despertan­
do en su fuero interno un deseo 
sincero de portarse bien y a- 
ereditar su reputación. Y ésto 
también se aplica a las perso­
nas mayores.

N.' I.

El próximo 19 de Octubre se
radiará desde el Vaticano 
un mensaje Misional

CIUDAD DEL VATICANO.— El 
Sxcmo. y Revmo. Mons. Celco Cons- 
tantini, Secretario de la Sagrada 
Congregación de Propaganda Fide, 
’radiará un m ensaje el domingo “de 
las Misiones.’. 19 de octubre.

Dspués de que Mons. Constanti- 
ni hable personalmente, la traduc­
ción del mensaje, hecha en diversos 
idiomas, será radiodifundido a todo 
el mundo.

lo de “No es la Francia Cristiana la 
que ha caído” publica un artículo 
del cual tomamos el siguiente pá­
rrafo:

“La F rancia de San Luis, Santa 
Juana de Arco y Santa Teresita se­
guirá viviendo. La Francia genuina 
nunca podrá morir. Pero la que de­
saparecerá es la Francia no cristia­
na, la Francia de la francm asonería 
y anticlerical, la F rancia del “Birth 
Control” y de la lu jud ria” .

Y va otro botón para m uestra: pá­
rrafos del discurso pronunciado por 
el Dr. J. B. Code, (catedrático de la

Universidad de W ashington, en la 
sesión anual del Instituto de Nego­
cios Públicos, ante un grupo de sa­
bios reunidos en la Universidad de 
Virginia.

“La crisis que hoy confronta el 
mundo es el resultado del completo 
abandono de los sanos principios de 
la m oralidad privada y pública, que 
finalm ente ha llegado a la esfera 
internacional”. “Lo que se necesita 
es el rearm e m oral. . . ,  el renacim ien 
to de las virtudes que constituyen 
ia base de la vida dem ocrática y de 
ia cual depende la libertad  y la fe­
licidad del p u e b lo .. .”

X. X.
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Buen Bebedor
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La Historia de las Misiones cató­
licas se puede decir que comienza 
con el principio del ministerio de 
los Apóstoles. Porque, habiendo re­
cibido de su divino Maestro el man­
dato que no admitía réplica: “Id e 
instruid a todas las naciones” (S. 
Mateo XXVIII, 20), se esperaron en 
Jerusalén apenas lo suficiente paraj 
recibir el Espíritu Santo y para que 
constara hasta la evidencia que los 
judíos rechazaban la gracia del E- 
vangelio, que por eso sería ofrecida 
abundantemente a los gentiles.. Pero 
aún estando en Jerusalén evangeli­
zaron a los paganos que allí acu­
dían, y cuando arrojados por la per­
secución, se vieron ya libres de la 
obligación de insistir en su predica­
ción a Israel, “fueron, y predicaron 
/ n todas partes, cooperando el Se­
ñor, y confirmando su doctrina con 
los milagros que la acompañaban” 
(S. Marcos XVI, 20).

Desde entonces la Historia de la 
Iglesia nos enseña cómo nunca han 
faltado misioneros prontos a partir 
para tierras desconocidas a predi­
car a Cristo, y cómo los Romanos - 
Pontífices han alentado y bendecido 
estas dantas empresas, dirigiendo ese 
apostolado y estimulando ese ardien 
te celo.

Y pocas páginas hay en la vida 
del Catolicismo tan elocuentes y her­
mosas como las que nos narran los 
hechos gloriosos de nuestros herma­
nos que parten llenos de abnegación, 
de países cristianos a tierras que no 
conocen a Jesucristo y que, llenos 
de Juventud y de entusiasmo, han a- 
cabado su vida en un martirio admi-  ̂
rabie o la han agotado en un traba­
jo sin tregua por participar a otros 
el bien de la Fe que nosotros posee­
mos tan apaciblemente. /

Nuestra América, sin querer, o- 
cupa un lugar prominente en la His­
toria de la obra misionera de la I- 
glesia. Porque, si bien ya existían me 
didas y preocupaciones en Roma pa­
la lograr la conversión de cuantos 
ignoraban a Jesucristo, el descubri­
miento de nuevos mundos, en el s i­
glo XV, que por todas partes, pero 
sobre todo aquí parecía que brota­
ban de entre las aguas, hizo necesa­
ria una organización administrativa 
especial para perfeccionar y unifi­
car la dirección de los esfuerzos m i­
sioneros.

San Pío Quinto instituyó dos Co­
misiones, que se encargaría, una de 
procurar que los herejes volvieran a 
!a Fe que hbbían abandonado; otra 
de convertir a los numerosos infie­
les a la luz del Evangelio.

Más tarde Gregorio XIII trabajó 
también por la reunión de las Igle­
sias cismáticas con la Santa Sede que 
habían rechazado. Y por fin, Grego­
rio XV, fundó la Congregación de 
la Propagación de la Fe, cuyo ofi­
cio exclusivo es procurar propagar 
por todos los medios posibles esa fe 
en todo el mundo.

Basta haber indicado a qué vastos 
campos se extiende la obra de la Ï- 
glesia, para que se pueda calcular, 
aunque muy superficialmente, cuán 
grande sea el esfuerzo que para ello 
se debe hacer, esfuerzo para el que 
debe concurrir toda la Cristiandad.

Y de hecho, la Iglesia diseminada 
por todo el mundo ha sabido respon­
der a esta invitación y lograr el es­
fuerzo de manera sorprendente.

Dos elementos se han necesitado 
y seguirán siendo necesarios en es­
ta obra, una vez supuesta natural­
mente la gracia y bendición del Cie­
lo: Hombres y elementos.

Nuevas pruebas acerca de la 
antigüedad del lenguaje entre 

los aborígenes australianos

El esforzado misionero a la par 
que em inente etnólogo, Padre E. 
Worms, P.S.M., en un artículo cien­
tífico publicado por The Advocate 
en su núm ero de fecha 13 de marzo 
ppdo., nos presenta un docum enta­
do estudio de cómo el agudo sen ti­
do del idioma del nativo australiano 
y de la lógica de sus raciocinios m a­
nifestados por su lenguaje, refu tan  
por sí solos ciertas teorías sosteni­
das por algunos evolucionistas. A- 
com pañan a este estudio reproduc­
ciones de algunos dibujos p ictográ­
ficos, representando m anifestaciones 
del arte  prim itivo, hallados por el 
propio P adre W órms en cavernas 
antaño habitadas por aborígenes aus 
tralianos, en la región de K im ber­
ley (A ustralia O ccidental). Damos 
aquí un  extracto  de lartículo:

“A menudo se me ha p regunta­
do —escribe el Padre W orms si 
los aborígenes australianos, con quie 
nes yo he estado en contacto dui an ­
te ocho años en mis labores misio­
nales e investigaciones etnológicas 
en el K im berley, poseían un en ten ­
dimiento lógicam ente desarrollado y | 
si su idioma estaba regido por el r é - |  
gimen gram atical de un correcto vo- 
cabuíario. Me satisface disponer de 
esta oportunidad para ayudar a des­
v irtu a r aquellas viejas fábulas so­
bre la rudeza y tosquedad del idio­
m a de los nativos, que si son re la ­
tivam ente prim itivos en su cultura 
m aterial, son sem ejantes a nosotros 
en cuanto a sus posibilidades in te­
lectuales. Un somero exam en del 
mismo, nos dem uestra que las len­
guas australianas prim itivas son no 
sólo perfectas, lógicas y completas, 
sino que tam bién poseen una espe­
cial belleza en su estructura y ex ­
presión, de ta l modo que no son m u­
chos los idiomas modernos que po­
drían com petir con ellas en este as­
pecto.

“La gran variedad de consonantes 
y riqueza de sonidos eufónicos, uni­
da a una flexibilidad admirable del 
lenguaje, nos ofrecen una prueba 
concienzuda contra algunas teorías

evolucionistas, que establecen que i 
el hom bre prehistórico del P leisto- 
eeno no poseía aún un lenguaje hu ­
mano definido. Argum ento éste que 
apoyaban con observaciones hechas 
sobre el escaso desarrollo de la man 
díbula inferior del hom bre de H ei­
delberg (Homo am ntalis), el muy re ­
moto antecesor del de N eanderthal, 
de m entón reducido y del tipo nean- 
derthaloide del paleolítico inferior, 
que dem uestra justam ente el origen 
del m entón prom inente.

“Los restos de piedra labrada, ob­
jetos y grabados prim itivos, que he­
mos encontrado en algunas caver­
nas, nos perm iten dem ostrar, con­
tra  tales argum entos, que su cu ltu ­
ra pertenece al propio paleolítico in ­
ferior (Acheuliano y IVfousteriano) 
y que, por lo tanto, los aborígenes 
australianos constituyeron el hom ­
bre prehistórico. Esos hallazgos son 
una revelación concreta de la p ri­
m itiva vida prehistórica.

“Además, los actuales nativos de 
aquellas regiones poseen el mismo 
m entón rudim entario , que correspon 
de al Homo prim igenius de N ean­
derthal, lo cual no obsta para que 
ellos hablen perfectam ente y usen 
consonantes más difíciles aún que las 
del idioma inglés.

“Luego, si existe ta l sem ejanza f i­
siológica y cultural en tre  el hom ­
bre australiano de la Edad de P ie­
dra actual y el hom bre del P leisto- 
ceno, ¿por qué el prim ero habría 
de estar desprovisto de lenguaje, 
m ientras el de hoy es poseedor de 
tan perfecto y lógico lenguaje?”

LIGERA IDEA------------------
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Apena el ánimo com parar las ci­
fras de la población total de estas 
dos regiones.

91.792.639 almas,
270.285 católicos.

Tan escasa es la cifra no obstan­
te ser muchos y muy heroicos los 
Misioneros que allí trabajan .

Lo propio hemos de decir de la

Entre los hombres figuran en pri- 
merísimo lugar los Misioneros. Es­
tos son principalmente los sacerdo­
tes, o mejor dicho los religiosos que, 
abandonando las comodidades de su 
Patria, se lanzan a la conquista de 
almas para Jesucristo. A veces per­
tenecen a un orden religioso anti­
guo, que se dedica, entre otras m u­
chas actividades, a la de evangeli­
zar; otras pertenecen a Congrega­
ciones fundadas en los últimos tiem ­
pos con el fin casi exclusivo de esta 
evangelización. Por el año de 1930 
se contaban unos 9.000, que sin du­
da han ido en aumento.

Hay también un gran número en 
la actualidad de sacerdotes de los 
mismos países evangelizados, que 
cooperan eficazmente con los misio­
neros a los cuales deben tantas ve­
ces la gracia de haber conocido a 
Cristo. Ya los Apóstoles confiaban 
al clero indígena el cuidado de las 
Comunidades recién fundadas; y en­
tre los Papas que más eficazmente 
han impulsado esta obra del clero 
indígena, debemos contar a Bene­
dicto XV y a Pío XI.

Auxiliares de los Misioneros son 
los Hermanos, las Religiosas, los Mé­
dicos, los Catequistas, etc. La obra
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A cargo de una socia de la A. C.

Como Templar el Carácter
A trae por su brevedad y es de adm irarse que siendo 

tan  conciso, sus explicaciones sean tan  satisfactorias. Con­
vence por su lógica.

• r
Cristo en Nuestros Prójimos

Este libro se recomienda a las personas poco aficiona­
das a profundizar y a m editar y quienes debido a eso, no se 
han dado cuenta de que la doctrina de la Caridad no se re ­
za sino “se vive”.
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RELIQUIA DE ARTE COLONIAL
QUE MUESTRA MUY PALIDAMENTE LO QUE SON 
LOS GRANDES TESOROS DE ARQUITECTURA, 
PINTURA Y ESCULTURA QUE DEBEN A LOS MI­
SIONEROS ESPAÑOLES, LAS GRANDES CAPITA­
LES DE LA AMERICA HISPANA

Altar de la Iglesia de San José en nuestra capital

China donde a una población de: 
480 millones, corresponden apenas 

3 millones de católicos. 
Amediados del pasado año había 

en la China 5.421 misioneros Euro­
peos:

2.730 Sacerdotes
574 Hermanos legos 

2.117 Religiosas

estando el Clero Indígena represen­
tado por

1.822 Sacerdotes
689 Herm anos legos 

3.629 Religiosas.

DEL ASIA A OCEANIA

Y pasemos, a aquella gran isla que

se halla rodeada por mil quinientas 
islas menores en las que hay una 
población to tal de

10.410.000 almas, con 
2.220.260 católicos, 

repartidos en 38 misiones, o centros 
misioneros, entre los que son céle­
bres los de M arshall, M arianas, Nue­
va Caledonia, Tasm ania y Nueva 
Guinea.

Esas inum erables islas, a las p uer­
tas del día, como restos de un gran 
naufragio, quedarían prisioneras no 
ya del océano, sino del báratro  de 
la idolatría y del paganismo, si otros 
tantos misioneros, con la audacia he­
roica de todos los apóstoles de nues­
tra religión, ño se hubieran  deste­
rrado del mundo para ese solitario 
apostolado en el océano.

de cada una de estas ramas merece­
ría mención especialísima. El lector 
puede imaginar cuánta- actividad y 
cuánta abnegación supone todo ese 
ejército de almas heroicas. Én 1930 
había alrededor de 4.000 Hermanos; 
13.000 Religiosas; 11.000 Hermanos 
y Religiosas indígenas; 65.000 Cate­
quistas; el lema del Misionero es: 
Un puñado de Misioneros apoyado 
en una legión de Catequistas.

Ya por esta sola enumeración y 
por las obras que supone de Semina­
rios, Colegios, Edificios, Auxilios, etc. 
se puede calcular como los elemen­
tos, limosnas, ayudadas de todas cla­
ses, nunca pueden llegar a ser su- 
perfluos; pero ni siquiera suficien­
tes.

Pero debemos sacar de aquí una 
conclusión mucho más elevada: Pe­
dir al Señor que envíe operarios a 
su extensa Viña, y ayudar con nues­

tras oraciones y nuestro óbolo a obra 
tan primordial. Pero, por otra par­
te, debemos considerar que en las 
obras de las Misiones está retratada 
la obra de la Acción Católica, que se 
puede llamar justamente la obra de 
las Misiones interiores: ¿Qué otra 
tosa quiere el miembro de la Acción 
Católica sino que Cristo reine hasta 
en el último rincón de la Patria y 
de los corazones? ¿De qué otros m e­
dios puede disponer, sino principal­
mente de la Evangelización, es decir 
de la Instrucción religiosa, por la 
que difunda el conocimiento y amor 
de Cristo y la práctica de su Doctri­
na?

Por eso no podemos menos de ver 
la Obra de las Misiones como una 
Obra en la que cooperamos también 
nosotros, en cuyas amplias iniciati­
vas tenemos cabida también noso­
tros.

SANTA TERESA----- ---------
(Viene de la Pág. 1 )̂

prendedora, tenaz y valiente, que 
pernocta en mesones, que v iaja en 
carros muleros, que tra ta  de censos 
y juros con letrados, que entrevista 
a dignatarios de la Iglesia y a g ran­
des del reino, que conferencia con 
el rey que va de ciudad en ciudad 
por Castilla y Andalucía, conserva, 
sin desm entirlos jamás, todos los en ­
cantos femeninos embellecidos por 
una santidad inenarrable. Leed sus 
cartas y veréis cómo los graves a- 
suntos que pesan sobre su cabeza 
no eclipsan ni un momento su ex ­
quisita fem inidad. Allí veréis, a lte r­
nando con los consejos espirituales 
y advertencias de superiora, las so­
licitudes cariñosas, las preocupacio­
nes m aternales, los detalles nimios 
y cordiales, todo lo que delata el co­
razón de una m ujer.

El Serafín
Su vida interior es un ejem plar 

maravilloso de las finezas de Dios 
para sus elegidos. En nuestra santa 
esta finezas fueron verdaderos m i­
mos. L? “llam a de am or viva” ardió 
inextinguiblem ente en su espíritu, 
alum brando sus bodas con el Hijo 
del Rey; el Amado reposó sobre su 
pecho virginal como un “ram illete 
de m irra” ; los carismas celestiales la 
“circuieron de flores” y la “rodea­
ron de- m anzanas” en sus “languide­
ces am orosas” ; la “soledad sonora” 
desgranó para ella su inefable “m ú­
sica callada” ; el jCarmelo saltó como 
un cabrito cuando la vió pasar em ­
briagando la cam piña con el “olor 
de sus bálsam os” ; el éxtasis la ron­
dó como un enamorado; el nombre 
de Jesús iba “como un signáculo” 
sobre su corazón castísimo. “Yo soy 
Jesús de T eresa” le dijo un día J e ­
sucristo correspondiendo ál am or de 
aquella que había querido llam arse 
“Teresa de Jesús” .

La Escritora
Enti'e las gracias de que el cielo la 

colmó, está el privilegio de escribii 
aquellas obras, que serán siempre 
el asombro y regalo de los sabios, de 
los poetas y de los santos. El panora­
ma de la vida sobrenatural desfila 
bajo su plum a con sus cum bres ver­
tiginosas, sus abismos insondables, 
sus desiertos áridos, sus vergeles des­
bordantes, sus claridades aurórales...; 
y todo ello analizado con una des­
treza y fam iliaridad, como pudiera 
describir aquellos campos y aque­
llas veredas de Castilla, que sintie­
ron la caricia de sus sandalias; y to ­
do ello con una sencillez tan  sim pá­
tica y hogareña, como si abriese una 
alacena y nos fuese enseñando una 
vajilla lim pia y reluciente de una 
casa solariega c a s te lla n a ...

La lengua castellana, recia como 
una espada de la Reconquista, sono­
ra como un añaíil medioval, ro tun ­
da como un pregón de guerra, pa­
recía inapta, para toda expresión de 
cosas delicadas, íntimas, sutiles. Na­
cida entre el fragor de la cruzada 
centra el muslin, cuneada en los cro­
nicones, cantares de gesta, rom an­
ces, cartas pueblas y pragm áticas, 
galvanizada de acero en nuestros 
consejos y cortes, extorsionada por 
el artificioso erotismo provenzal de 
los cancioneros, tenía una rigidez de 
armadura guerrera, una solidez y

braveza, que le hacían refractaria al 
fuego del sentimiento y. a la m ani­
festación de las ondulaciones, m ari- 
peseos y matices más exquisitos del 
espíritu. Pero he aquí que esa len­
gua llega al alma de nuestros mís­
ticos, sube con ellos al Tabor de los 
deliquios divinos y allí se transfigura 
m aravillosam ente; la presencia de la 
Divinidad la abrasa, como la zarza 
del Horeb bíblico; las claridades in ­
finitas, que ’ desgarran el cielo caste­
llano y se vuelvan en la celda de 
nuestros santos, la transform an en un 
suavísimo vellón de oro. Entonces es 
cuando se enflora en estas estrofas 
cálidas, amorosas, arrobadas que, co 
mo el corazón de la Santa Madre, 
parecen transcerberadas por el dardo 
de un serafín:

Aquesta divina unión

del amor con que yo vivo,

hace a Dios ser mi cautivo

y libre mi ccrazón;

más causa en mí tal pasión

ver a Dios mi prisionero,

que muero porque no muero.

Santa Teresa de JESUS.

En el fuego de la contemplación 
de nuestros místicos, en el yunque 
de sus prosas venerandas y versos 
extáticos se ductilizó el castellano, 
‘Focándose en hebra de oro capaz de 
lab ra r los brocados más finos. Des­
de entonces, desde que estuvo en 
los labios de los dos Luises, de Fray 
Juan  de los Angeles, de F ray Pedro 
Malón de Chaide, de Santa Teresa 
de Jesús y de San Juan  de la Cruz, 
nuestra lengua es “la lengua más 
propia para hab lar a Dios”.

La Virgen simpática
La virgen avilesa hace cerca de 

cuatro siglos, que m archa triu n fa l­
m ente por la historia. Y por un pro­
digio insólito conserva hoy, tan  v i­
va como en los días de su ex isten­
cia niortal, aquella cualidad tan ca­
racterísticam ente suya, la sim patía. 
Ante ella se rinden y em belesan los 
espíritus más selectos. Su m isticis­
mo será siem pre considerado como 
el Tabor de la espiritualidad hispa­
na y su prosa espontánea, fresca, v i­
va y fam iliar será perdurablem ente 
venerada como la cisterna solarie­
ga de nuestra heredad literaria .

Quiero concluir arrojando a los 
pies de esa m ujer incom parable co­
mo santa, e incom parable como es­
critora esta lindísima rosa a rranca­
da del jard ín  de J. A. Cavestany:

Fué una vez el Amor interrogado 
y quedó perplejo y vacilante.
¿Quién es—le preguntaron—el aman

(te
que más dulce tributo te ha pagado? 
¿Qué pecho de mujer fué traspasado 
por un dardo más vivo y penetrante, 
y quién logró vivir, por más constan­

t e ,
en m is estrecha unión con el Ama-

(do?
Si tú lueras mortal, ¿de quién que-

(rrías
tener el alma entre las redes presa 
para pasar ante sus pies tus días? 
¿A quién harías de adorar promesa 
o qué nombre de amante escogerías? 
Pensó el Amor v contesto: TERESA.

JESUS GARCIA Scho. P.
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De Jueves a Jueves

LA ACCION CATOLICA

presenta un atento saludo a su querido Prelado, el Exce­
lentísimo Monseñor JU AN  JOSE M AIZTEGU I, Arzobis-i 
po de Panamá, quien después de estar ausente una tem po­
rada visitando la vecina República de Colombia, regresa a i 
su Archidiócesis.

Que sea bienvenido el amado Pastor.

Nuevos Gobernantes rigen 
los destinos del país
Desde el jueves 9 de los corrien­

tes, rige los destinos del país, Don 
Ricardo Adolfo de la G uardia quien 
asumió el poder después de haber 
llenado los requisitos exigidos por 
la Constitución Nacional.

El G abinete del nuevo gobierno 
ha quedado integrado así: M inistro 
de Gobierno y Justicia Excelencia 
Camilo de la G uardia, M inistro de 
Relaciones Exteriores Excelencia Oc­
tavio Fábrega, M inistro de Educación 
Excia. Víctor Florencio Goytía, M i­
nistro de Salubridad y Obras P úbli­
cas Excia. M anuel Pino R., y M inis­
tro  de Trabajo, Comercio e Indus-, 
trias Excia. Ernesto Fábrega.

Son nuestros deseos,- que el nuevo 
gobierno, que se inicia, r ija  sus ac­
tos dentro de las norm as de la ju s ti­
cia, la honradez y el trabajo  y que 
Nuestro Señor guíe sus acciones en 
el sentido que ellas resulten  en el 
m ayor beneficio del pueblo panam e­
ño.

* # *
La calma reina en toda 

la República
A pesar del cambio de gobierno e- 

fectuado, la calma reina en todo el 
Istmo. Las diferentes entidades po­
líticas y del gobierno, se han ap re­
surado ha ofrecer al nuevo presiden­
te su adhesión y su firm e propósito 
de ayudar a m antener la calm a en 
el país y de prestarle +oda la coope- 
•:;?ción necesaria, para que la m áqui­
na gubernam ental siga funcionando 
norm alm ente sin entorpecim ientos 
que irían  directam ente en contra los 
m tereses de la nación.

Después de la exitación de las p ri­
m eras horas, la vida de todos los 
habitantes de la república ha conti­
nuado su curso hab itual y el nuevo 
gobierno espera am plia cooperación 
de todos los asociados p ara  llevar 
avante su obra de progreso nacio­
nal.

* * *
Mantendrá buenas relaciones 

con todas las naciones
El nuevo gobierno ha declarado 

que desea continuar en buenas re la ­
ciones con todos los países de Am é­
rica y especialm ente con los Estados 
Unidos, ya que el destino de nues­
tra  República está estrecham ente u- 
nido al de este g ran  país. La más 
am plia cooperación será brindada al 
gobierno de los Estados Unidos a fin 
de que el program a de defensa del 
Canal de Panam á pueda com pletar 
se debidamente.

H abrá pues un perfecto en tendi­
miento en tre  nuestro gobierno y el 
de los Estados Unidos de Norte A- 
mérica.

Algunas naciones han reconocido 
ya el nuevo gobierno y se espera que 
las demás lo sigan haciendo.

Con los países vecinos tam bién 
Uene interés Panam á de m antener 
muy buenas relaciones, ya que como 
pueblos herm anos dbemos viv ir en
la m ayor concordia y am istad.

*  *  *

Suspendidos los traganíqueles, 
el bingo y los casinos
Uno de los prim eros actos del nue­

vo gobierno y que consideramos de 
gran im portancia, ha sido el de la 
suspensión del funcionam iento de las 
m áquinas traganíqueles, las casas de 
bingo y los casinos.

Las m áquinas traganíqueles fue­
ron todas recogidas y al ser abiertas

Encíclica “Divini - Redemptions” de 
Pío XI, sobre e\ Comunismo Ateo

(A cargo del Padre Marcelino GAMUZA)

Vida Litúrgica
CAPITULO IV

LITURGIAS DE LAS ORDENACIONES

delante del p rim er Secretario del M i­
nisterio de Hacienda, el Fiscal P ri- 
mro del Circuito, el Contralor Gene­
ral de la República y el Sr. Everar- 
do Duque y E. Lefevre se encontró 
que tenían la sum a de B|. 3,000.00 
la cual ha ido ha ingresar en los fon 
dos de beneficencia nacional. Las má 
quinas en total ascendían a la suma 
de 140 y se hallan  depositadas en la 
Policía Nacional.

* # *
Suspendida la cuota política

El gobierno ha declarado oficial­
m ente que todos los empleados se 
encuentran  en interinidad, y que se 
procederá a hacer nuevos nom bra­
m ientos cuando se considere opor­
tuno.

Algunos empleados han sido re ­
movidos de sus puestos, bien porque 
hayan presentado su renuncia, o por­
que el gobierno lo considere necesa­
rio.

Tam bién se ha anunciado oficial­
m ente que será suspendido el cobro 
del dos y medio por ciento de cuota 
política que se venía descontando 
hasta ahora de los sueldos de los 
empleados públicos.

ÿ ÿ ¥
Aplazada la visita del

Presidente Calderón Guardia
El Exmo. Sr. P residente de la Repú 

blica reiteró  la invitación hecha al 
P residente de Costa Rica para que 
visitara al Istmo, pero este ha a- 
plazado su visita en fecha que se a- 
nunciará oportunam ente, a fin de dar 
tiempo al nuevo gobierno para que 
efectúe los preparativos necesarios, 
la se efectúe duran te los meses de 

Lo más probable es que esta visi- 
cum plir todos los puntos di p rogra­
m a sin correrse el riesgo de que las 
lluvias causen interrupciones o demo 
ías, cosa que ocurriría con toda se­
guridad en el mes de Noviem bre que 
es uno de los más lluviosos en P a­
nam á.

¡y. * *
Se hará una investigación acerca 

de las multas impuestas por 
el antiguo régimen
Se ha sabido de fuente que m ere­

ce entero crédito que en relación con 
las investigaciones que llevará a ca­
go el Gobierno, se estudia actualm en 
te la referen te a las m ultas im pues­
tas duran te el últim o año por el ex- 
Alcalde, Sr. Nicolás Ardito Barle- 
ta y algunos de los Corregidores de­
signados por él. M uchas de esas m ul­
tas, según se afirm a, han sido co­
bradas ilegal y arb itrariam ente.

Sin duda este asunto se refiere a 
la imposición de fuertes y frecuentes 
m ultas de que día a día daba cuenta 
la prensa local en los últim os meses. 
De las noticias que al efecto se da­
ban al público de fuente oficial se 
ve que las sumas colectadas m ontan 
a varios m illares de balboas, que han 
afectado a gran núm ero de los aso­
ciados y que tienen relación con im ­
putaciones de distintas órdenes.

No se ha podido averiguar hasta 
ahora qué funcionario o funcionarios 
tendrán a su cargo las im portantes 
investigaciones que surgirán  de este 
im portante asunto.

El Presidente de los EE UU. 
revela que está tratando de 
obtener la libertad religio­
sa en la URSS
(El Em bajador Polaco había di­

cho al Secretario de Estado, señor

1. Clasificación de las Ordenes.— 
2. La Tonsura.—ORDENES MENO­
RES.—3. El Portero u Ostiario.—4. 
El Lector.—5. El Exorcista.—El A- 
cólito.— ORDENES MAYORES. 7. 
El Subdiaconado.—8. El Diaconado.— 
9. La Ordenación sacerdotal. 10.—La 
Consagración Episcopal.—11. La en­
trega del Palio.

1. CLASIFICACION DE LAS OR­
DENES.—El Sacramento del Orden 
es el primero de los dos que miran 
al bien de la sociedad. Tiene por ob­
jeto crear los ministros o miembros 
de la Jerarquía eclesiástica en vista 
del régimen espiritual de las almas.

En la Jerarquía Eclesiástica pode­
mos distinguir dos grandes Ordenes: 
Las Ordenes MAYORES Y MENO­
RES. Pertenecen a las Ordenes MA­
YORES: los Sacerdotes, los Diáconos 
y los Subdiáconos; y a las MENO­
RES: los Acólitos, los Exorcistas, los 
Lectores y los Ostiarios o Porteros. 
La puerta de entrada a todas ellas

es la Tonsura.
2. LA TONSURA.—La TONSURA 

no es una Orden—dice Santo Tomás
GALERA—ONCE
—sino un preámulo para las Orde­
nes. Es —dice el Derecho Eclesiás­
tico— una ceremonia que introduce 
oficialmente en el cuerpo del Cle­
ro, separándolos de los laicos, a los 
que tienen la intención de llega-r a 
ser Sacerdotes, o que se juzga, con 
justo título, dignos de llegar a serlo 
un día (can. 973).

La ceremonia consta de dos partes:
la primera tiene por objeto sepa- 

íar al candidato DEL SIGLO y de 
sus vanidades, lo que se realiza cor­
tándole la cabellera y despojándolo 
del traje civil;

y la segunda INCORPORARLO A 
L ACLERICATURA, lo cual verifica 
haciéndole la tonsura y revistiéndo­
lo de la sobrepelliz, cosas ambas que 
importan el uso de la sotana cleri­
cal.

Hull, “que la URSS ha garantizado, 
a nuestras Fuerzas Arm adas, plenos 
derechos para sostener un Ejército 
Nacional Polaco, concediendo tam ­
bién el derecho de ab rir escuelas pro 
pias, absoluta libertad  cu ltu ral y li­
bertad  de culto, tanto a los cristia­
nos —agrega el diplom ático en su 
carta— con nuestros Capellanes m i­
litares” ).

El P residente reveló que, antes de 
que la misión especial norteam eri­
cana —saliera para Moscú, él había 
encargado al Sr. W. A verril H arri- 
man, su jefe, para que tra ta ra  la 
cuestión de la libertad  religiosa en 
Rusia. Dijo que no sabía cuáles han 
sido los resultados de estos esfuer­
zos, porque todavía no se ha recib i­
do inform e alguno.

El P residente tam bién reveló que 
recientem ente, había instruido al se­
ñor Laurence Steinhardt, Em bajador 
de los Estados Unidos en Rusia, para 
que tra ta ra  la cuestión de la liber­
tad  religiosa en ese país. Se pregun-^ 
t.ó al P residente si, duran te su ú lti­
mo viaje a Europa, el señor Myron 
C. Taylor, su representante perso­
nal ante la Santa Sede, había discu­
tido la cuestión de la libertad  re li­
giosa en Rusia. El jefe del E jecuti­
vo norteam ericano contestó que no 
podía responder a la pregunta porque 
el señor Taylor todavía no ha regre­
sado al país.

El R P. Dr. Edmundo A. Walsh, 
S.J., Vice presidente de la U niversi­
dad Católica de Georgetown, y no­
table autoridad en todo lo que se re ­
fiere a Rusia, donde sirvió como Di­
rector G eneral de la Misión de So­
corro  enviada por e l Santo Padre, 
emitió una declaración que en sus 
líneas generales, elim ina la idea de 
que existe librtad  religiosa en Rusia, 
subrayando, em pero que si el P re ­
sidente logra inducir a las au torida­
des soviéticas a que garanticen la 
libertad  religiosa, con ello habrá 
prestado “un magnífico servicio a la 
hum anidad. El R. P. W alsh dijo tam ­
bién que el éxito de estas gestiones 
conquistarían, al m andatario  no rte­
am ericano, nuevo y sorprendente a- 
poyo, de parte  de determ inados g ru ­
pos de los Estados Unidos.

cación Pública de este país, dijo lo 
siguiente: “Dos monumentos levan­
tados por los hom bres de América 
señalen ru tas al Continente: el Cris­
to de los Andes, que con sus brazos 
abiertos parece predicar el últim o 
sermón sobre la justicia y la f ra te r­
nidad hum anas, y la Estatua de la 
Libertad, que levanta su antorcha ha 
cia lo alto, en un afán de hacer lle­
gar su haz de luz a todos los pue­
blos. Sobre la base de la Fe y del 
Amor, sobre la base de la libertad, 
de la unión y de la justicia, se a- 
sen tará el fu turo  de nuestra A m éri­
c a . . .

La Universidad Católica Bo­
livar lana de Medellin (Co­
lombia) conmemora solem­
nemente el 5® Aniversario 
de su fundación

BOGOTA.—La U niversidad Cató­
lica Bolivariana de Medellin, funda­
da —por decreto de 15 de septiem bre 
de 1936— por el Excmo. y Revmo. 
Mons. Tiberio de J. Salazar y He­
rrera , Arzobispo de dicha ciudad, 
cumplió cinco años de vida. Los fun­
dadores, alumnos, ex-alum nos y la 
sociedad medellinense en general han 
celebrado solemnemente tan  fausta 
fecha. Los Diarios “EL PUEBLO”, 
“EL COLOMBIANO” y “LA DE- 
'< ENSA” consagraron ediciones espe­
ciales, para sum arse a los actos con­
memorativos.

No obstante por la perversidad 
y la malicia de los hombres, pre­
ciso es confesar que esa secula­
rización y profanación del m a­
trimonio cristiano se va exten­
diendo y cundiendo por doquier 
como un contagio y peste m or­
tífera y sembrando a su paso en 
todas partes innumerables víc­
timas y daños graves y sin cuen 
to.

Y es forzoso que así sea. Pues, 
según enseña en la citada Encí­
clica el mismo Pontífice, León 
XIII. “Muy fácil es compren­
der cuantos daños ha causado la 
profanación del matrimonio, y 
cuantos ha de causar en adelan­
te a la sociedad. Y la razón en 
que se funda no puede ser más 
clara y evidente. Porque “es un 
principio, una ley cierta, ,que 
lo instituido por Dios y la na­
turaleza es tanto más útil y sa­
ludable para nosotros, cuanto 
más íntegro e inm uptable se con 
serva en su estado primitivo, u- 
na vez que el Criador de todas 
las cosas, Dios, conoce perfecta­
m ente qué es lo que conviene a 
la institución y conservación de 
cada una de ellas; y de tal mo­
do las ordenó, que todas ellas 
producen los efectos convenien­
tes.

“Pero si la tem eridad o m a­
licia de los hombres se empeña 
en pertu rbar el orden sabiamen­
te constituido, entonces sucede 
que las cosas más útiles, o co­
mienzan a ser dañosas, o dejan 
de ser provechosas, bien porque 
pierden con la mudanza la efi­
cacia de ayudar, o bien porque 
Dios quiera castigar de ese mo­
do la soberbia y la audacia de 
los mortales.

Y es indudable que los que 
niegan que el m atrim onio sea 
sagrado y lo ponen despejado de 
su santidad, entre las cosas pro­
fanas, ésos pervierten el funda­
mento de la naturaleza y se o- 
ponen a los consejos de la di­
vina Providencia, destruyendo 
en cuanto pueden lo instituido. 
No debe, pues, adm irarse nadie

La estatua de la Libertad y 
el Cristo de los Andes se­
ñalan rutas al Continente 
Americano.—Así se expre­
sa el Ministro de Educación 
de Costa Rica

SAN JOSE, Costa Rica. — Entre 
los hom enajes otorgados en Costa 
Rica a la nación chilena, con m oti­
vo de su aniversario de independen­
cia, se destacó el de la Escuela Re­
pública de Chile, una de las más im ­
portantes de la capital.

En esta ocasión el Sr. Lie. don 
Demeti-io Tinoco, M inistro de Edu-

Grandes progresos ha hecho 
la Universidad Católica de 
Milán
CIUDAD DEL VATICANO.— Al 

cerrarse el año lectivo de 1940-1941 
la Universidad Católica de M ilán ha 
cumplido su XX? año de existencia, 
alcanzando, en este lapso, una m a­
trícula anual de 4,158 estudiantes. 
En sus dos décadas ha llegado a 
ser un factor de influencia efectiva 
en la vida de la com unidad católica 
y de la nación.

FLOR DEL CIELO
Panam á 9 de Octubre de 1941.

De nuevo los crespones, han teñ i­
do de penum bra la exquisita casa A- 
gustina de Panam á. Ha m uerto el ve­
nerable varón F ray Bartolomé M ar­
cos, de larga y m eritoria historia en ­
tre  nosotros.

El cielo chiricano, y muy en espe­
cial “el Valle de la L una”, lo sor­
prendieron en mil m añanas diligen­
te, apostólico, inquieto y sereno, a- 
talayando el bien y en salvam ento 
de las almas.

Su celo desplegado con m aravillo­
sa m ansedum bre y con fe invencible 
le atra jeron  la exquisita paz interior,

con que Dios prem ia a las almas 
buenas.

El P adre Marcos, dedicó bien po­
cos momentos de su vida al cuidado 
de su cuerpo. P ara él, destinó con 
mano pródiga, los castigos y silicios 
que lo dominan y aquilatan. A pesar 
de esos castigos y ascetismos, su sa­
lud se m antuvo aparentem ente bue­
na

Al dorm irse en el Señor, apaci­
ble y serenam ente, como flor p re­
destinada para el cielo, nos deja co­
mo recuerdo sus virtudes y ejem ­
plos. Sus despojos m ortales fueron 
llevados desde la Iglesia de San Jo ­
sé la del a ltar de oro, hasta el ce­
m enterio Am ador G uerrero en m e­
dio de una im ponente manifestación 
de duelo.

A. F. A.

si de estos ensayos insensatos e 
impÍGS nacen un sin número de 
males, ya que nada hay más per­
nicioso a la salud de las almas 
y al bienestar de la república o 
sociedad”.

Esta verdad se dem uestra tam 
tié n  si se considera el fin que 
ha. tenido la institución divina 
de los matrimonios, con la cual 
se advierte claram ente que Dios 
ha querido poner en ellos las 
fuentes copiosas de la utilidad 
y salud pública, “es decir que 
Dios al institu ir el matrimonio, 
no solamente se propuso pro­
veer así a la propagación y con­
servación del género humano, 
sino también dotar a la sociedad 
con un m anantial perenne y co­
pioso de beneficios y bienes in­
calculables inherentes a esa ins- 
litución.

Porque, “en verdad, prosigue, 
demás de ser el medio apto pa­
la la propagación del género hu- 
aiano, contribuye eficazmente a 
hacer dichosa y feliz la vida de 
los cónyuges, y esto por muchas 
lazones, a saber: por la m utua 
ayuda en rem ediar sus necesi­
dades, por el amor constante y 
fiel, por la comunidad de todos 
los bienes y por la gracia celes­
tial que nace del Sacramento.

Del mismo modo es eficaz el 
m atrim onio para la felicidad de 
las familias, porque los m atri­
monios, cuando son conformes 
a la naturaleza y concuerdan 
con los consejos de Dios, pue­
den indudablem ente confirmar 
Ja paz entre los parientes, m ar­
car la buena educación de los 
hijos, m oderar la patria potes­
tad teniendo a la vista el ejem ­
plo de la potestad divina, hacer 
a los hijos obedientes a sus pa­
dres, y a los criados sumisos a 
los señores. De esta clase de ma 
trimonio pueden, con derecho, 
esperar las sociedades ciudada­
nos probos, que, acostumbrados 
a amar y reverenciar a Dios, 
tengan por deber el obedecer a 
los que m andan legítim am ente; 
amar a todos y no hacer daño a 
nadie”.

M A X I M A S

“LA VICTORIA DE LA 
VIDA CRISTIANA

“La M ajestad de Dios no es en n a ­
da fría, tiránica ni opresiva, pues 
es la m ajestad del Dios del amor. 
En la lucha entre la vida y la m uer­
te, la vida perm anece victoriosa: es 
la vida eterna. Aun en estos días de 
destrucción y m uerte en masa de 
existencias jóvenes y florecientes; 
aun en estos días de desesperación, 
pecado y crimen, de tan tas m uertes 
por causa de la guerra; en estos días 
de sufrim iento tan inhumano, y has­
ta inferior a la naturaleza hum ana, 
la m ajestad del Dios del Amor y de 
la Vida, perm anece recta e inm uta­
ble en medio de este mundo. Entre 
los quebrantos actuales recordemos 
con particu lar detenim iento las pa­
labras de Jesucristo: “En verdad, en 
verdad os digo, quien oyere mis pa­
labras y creyere en ella, posee la 
vida e terna” .

Al que es desgraciado no le h a ­
bléis de vuestra dicha.

Sólo es grande el que siente y 
practica la verdadera caridad.

El que cierra sus oídos a la voz 
del pobre, cuando llame no será oí­
do.

En la caridad se encierra todo el 
cristianismo.

El egoísta incendiará vuestra casa 
para cocer un huevo.

El porvenir del niño es obra de 
sus padres.

La ociosidad1 consume al hombre 
más pronto que el trabajo.

Gato que duerm e no caza ratones
La pereza todo lo hace difícil.
La diligencia todo lo hace fácil.
El que m adruga, tiene tiempo de 

sobra; el que se levanta tarde, tr a ­
baja todo el día sin acabar su tarea.

Y va de cuento . . .
Siendo Fenelón predicador de 1 

corte, la capilla estaba desierta a 1 
hora del oficio. Al entrar Luis XU 
manifestó su sorpresa y pregunt 
cuál era la causa de aquella desani 
mación, ya que siempre veía lien 
de magnates la capilla.

—Es mía la culpa, señor—contes 
tó el prelado— , pues he hecho cree 
que vuestra majestad no vendría ho; 
a la iglesia, a fin de que podáis ve 
quiénes son, entre los cortesanos, lo 
que vienen a la capilla para adora 
a Dios y los que vienen para adula 
al rey . . .
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